Presentación espacio Tres noches hablando de amor

Como ustedes saben la próximas Jornadas de la ELP llevarán por título Un nuevo amor… destinos del amor en la experiencia analítica. Tendrán lugar en La Coruña los días 9, 10 y 11 de noviembre próximo. 
Desde luego, el tema del amor en psicoanálisis tiene múltiples perspectivas, pero aquello que atrae nuestra atención es la expresión “un nuevo amor” ¿a qué se refiere? En nuestra lectura, se trata de ponernos al trabajo, nuevamente, para poder sentar algunas bases en torno a la consideración del amor en la experiencia analítica y su clínica en el siglo XXI. 

Podemos anunciar también los ejes de trabajo propuestos por la comisión, que son ya una orientación para la preparación de las jornadas: 1) actualidad del amor de transferencia, 2) Clínica del amor en el siglo XXI, 3) La transformación del amor que la cura produce.

El tema del amor atraviesa la enseñanza de Lacan y en ella encontramos abundantes referencias que podemos recorrer y ver como el amor fue tomando distintas formas a lo largo de la historia. Son muchos los autores que se han dedicado a estudiar este tema y, sin embargo, cuando Lacan analiza estos conceptos encontramos claves en las que no habíamos reparado y perspectivas que solamente pueden verse surgir del discurso analítico.

El amor está en el corazón de la experiencia analítica, hasta el punto que Lacan puede decir que en el discurso analítico no se trata de otra cosa que hablar de amor. El amor es también el medio del psicoanálisis. En efecto, ocupa un lugar privilegiado en la cura psicoanalítica, hasta el punto que puede decirse que funda y atraviesa toda la experiencia de la cura. Si consideramos, con Freud, que el amor es aquello que saca a cada uno de sí mismo, podemos decir que en el análisis es lo que hace enigma. De ahí que puede ser tomado como un equívoco de la pregunta del sujeto, un medio por el cual el sujeto se interroga sobre su ser. Si como se dice el amor es ciego, lo es en tanto el sujeto no sabe qué es lo que lo enamora. Y la respuesta del análisis es lograr traducir la causa de este drama.
Es evidente que Freud cuando inventa el psicoanálisis no podía dejar de lado el amor. Nos hablará del amor que puede deslizarse a la identificación y que en su correlato social nos llevaría a fenómenos de masa que por estructura implican un rechazo de la diferencia. Estudiará las elecciones del objeto amoroso marcadas por el narcisismo o las determinaciones edípicas, etc. Las sucesivas elaboraciones del concepto de la transferencia a propósito de los fenómenos que hace aparecer son una prueba de que en la experiencia freudiana el amor se trata de un rodeo necesario. Sin embargo, su concepción, marcada por lo imaginario, quizás no le permitiera a Freud considerar el amor de transferencia por fuera de la repetición, búsqueda siempre fallida de las condiciones del objeto perdido.
Lacan subvirtió la manera de concebir el amor y aseguró que el amor siempre intenta suplir una imposibilidad, en todos los casos. En el Seminario 20, vuelve a interrogar la idea clásica que el amor es la aspiración a ser Uno, que el amor nos puede hacer Uno. Nada en la realidad corrobora una idea semejante, nos dice Lacan en tono jocoso, pues es la manera más burda de dar a la relación sexual su significado. Sin embargo, añade también Lacan, esto no quiere decir que no tenga más horizonte (Aún, p. 61). Hay en el amor de transferencia algo real en juego. Por lo que al plantear la invención de un nuevo amor, de alguna manera, quiere poner en cuestión eso. 
Sucintamente, y a modo más bien de pregunta, me parece que Lacan desarrolla dos vías para enfrentar esa imposibilidad de hacer Uno. Por una parte, el inconsciente no hace otra cosa que repetir este real, que es la falta de relación sexual, pero es en este punto donde Lacan va a hacer un elogio de la contingencia. La contingencia, que por un momento nos hace creer en la ilusión de que la relación sexual existe, es al mismo tiempo el lugar por donde se demuestra la imposibilidad y con ello se da testimonio de un real. 
Por otra parte, que el amor es posible gracias al inconsciente es decir que el amor es un efecto de lenguaje. Hay sin embargo otro efecto de lenguaje, que es lo escrito. Y ésta es la novedad en la que nos introduce Lacan en el Seminario 20 para pensar el amor. Lo que se escribe es la letra, por donde se puede abordar el Uno de un modo que no tiene por qué ser intuitivo, fusional, amoroso, dice Lacan. "En lo escrito se revelan impases que son un acceso posible al ser, y una posible reducción de la función de ese ser, en el amor" (Aún, p. 63).

